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P A S A T I E M P O  IX,

E R a n ta t i  puntuales los Tertulios á sus divertidas 
A sam b leas, que ninguno hacia falta al festejo, 
por ocupado que se hallase ; de donde tomó 

Ocasión el señor C u ra  para reprehender , y  afear á al­
gunos su morosidad ,  y  flojedad en el cum plim iento 
de sus santas o b lig a c io n e s , y  les em pezó a exhortar 
co n  suma suavidad la debida exaólícud á la D ivin a  L e y , 
diciendoles en breve quatro palabras de U  manera si­
guiente. N o  puedo n e g a r , señores , que esta diversión 
que hemos tom ado , y  de la manera que la tom am os, 
«  v ir tu d ,  en quanto nos ocupa el tiem po inocentem en­
te , y  nos abstrae de muchos aólos p e lig ro s o s , ocasio- 
pados de la ociosidad ; pero también debo de decir, 
que esta puntualidad , y  gusto que se nos asoma tan a 
las claras al presente P asatiem po, debe de ser incenti­
v o  , y  llamada á otro  g u s t o , y  puntualidad mas debi­
da , y  superior a nuestras a lm as,  y  que sin duda nos es 
mas p recisa , y  debida , por ser mas la utilidad que de 
ella se nos sigue. Esta d iv e rs ió n , que sin duda , com o 
he d ic h o ,  es v ir t u d , por las circunstancias que la asis­
ten , es solo voluntaria ; mas la o t r a , á que os am o­
nesto , es necesaria; aquella libre , pero ésta precisa, 
p o r  quanto una ser dirigida á lo caduco , y  perccede** 
1 0 ,  y  la otra a lo  eterno , y  d ivino. L a  diversión que 
al presente tomamos solo conduce á la privación del 
m a l ; ésta que os aconsejo , á la posesión del bien. P o r  
quanto debemos todos poner en ella [nuestro m ayor, 
y  mas esforzado conato , por ser lo único á que debe-
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m os m ira r, com o nuestro ultim o f in ;  pues si estas
asistencia? inocentes á estas nuestras d iv e rs io n e s , son 
lau datorias, no son mas que unos medios urbanos , y  
p o l i t ic e s , para apartarnos de muchos desaciertos, c o ­
m o  son , ociosidad , murmuración , d isensiones, y  
otros géneros de d istu rbio s, que perturban el a lm a : y  

si esto lo tom am os con  tanta exaófitud , y  puntuali­
dad,cóm o deberemos tom ar á lo que esto conduce,que 
es el buen cum plim iento al servicio de nuestro D ios 
en los preceptos de su santa L e y  ? Asi lo espero de to ­
d o  este C h r is t ia n o , y  Catholico C ó n c la v e ,  siendo obíL 
g .y io n  mia esta amonestación am orosa, para que no se 
pierda la que á mi me in c u m b e ; y  á vosotros , en m e­
d io  de estos inocentes Pasatiempos, el fruto m eritorio 
de aceptarla , y  cumplirla.

C o n clu id o  que huvo el señor C u r a ,  em pezó cl Me-*
d ic o  a referir u n o  de los sucesos mas estraños, y  trá­
gicos que se leen en las H isto r ia s , acontecido en ía 
G ran  C a n a ria , que dice rfiucbo con el suceso singular 
que dejamos referido en la Tertulia  pasada; pues f u e ,  y  
dieron m otivo á lo trágico de 61 unos zelos mal funda­
d o s ,  y  unos falsos razonamientos de una perversa miv- 
g e r  ; lo  qu al sucedió-de la manera que diré.

B olvia  em barcada de Flandes para la Imperial C iu ­
dad de T o le d o  un C ab allero  natural de ella , y  de los 
mas sobresalientes de aquel noble s u e lo , llamado D o n  
M a r t in , cuyo  apellido no se me viene al presente á lá 
memoria. N au fragó la nave en que v e n ia , cerca de 
las ísías C a n a ria s ; pues dando en unos e s c o l lo s , se 
h izo  pedazos. P udo asirse de una tabla D o n  M a r t in , y  
salir á tierra co n  otro  Caballero que venia en la misma 

'nave. D ieron mil gracias al C ie lo  por el beneficio que 
les huNÍa h e c h o ; y  deseosos después de saber a qué

tier-

Ayuntamiento de Madrid



tierra les havia atrojado su desventura , se subieron 
á una em inencia, para registrar desde alli el País, 
temerosos de haver dado en tierra de M oros. Regis-* 
traron desde aquella altura una gran cam piña, m uy 
amena , y  f lo r id a : y  determinándose á bajar de ella, 
y  dirigirse á lo llano , á poco mas de una legua des* 
cubrieron un grande , y  hermoso Castillo , y  v ieron  
delante de él andarse paseando un C a b a l le r o , que 
en su ta l le , y  v e stid o , con su buena presencia, pare* 
cia serlo. Aparecía ser Español en el trage ,  de que 
n o  se alegraron p o co  los m o ja d o s, y  ham brientos 
naufragantes, dando gracias á D io s  los huviese echa­
d o  á tierra de Christianos.

Fuercnse acia el Caballero que se paró á espe-< 
rarlos , quien con  semblante sevéro , y  a le g r e ,  los 
saludó cortesm en te, d ic ien d oles: N o  tengo ncccsl* 
d a d ,  señores, de preguntaros, qué ventura os ha 
traído a q u i , que y á  juzgo , en el m odo que venís, á  
p ie ,  y  mal e n ju to s , que haveis escapado de alguna 
m alrotada nave , que en la tempestad pasada se ha 
perdido , haciéndose pedazos en esas p e ñ a s; y  no ha 
sido pequeña merced del C ie lo  en haver escapado 
con las v id a s , que y á  otros muchos han p erecido, 
sin haver podido tom ar tierra. Asi e s , respondió D .

. M artin , después de haverle correspondido á sus co r­
teses salutaciones: roas ahora os suplico , señor C a ­
b a lle ro , le d i jo ,  que me d ig á is , qué tle ira  es ésta, 
y  si hallarémos cerca algun L u g ar  donde poder repa­
rarnos dcl trabajo pasado , y  dcl que nos fatiga , que 
es no haver com ido dos dias há. Fstais, señores, res­
pondió el C aballero  , en la G ra n  C a n a n a , y  en casa 
m uy propria  para que os reparéis de vuestros traba­
jo s , porque me parecéis en la Lengua Españoles ,  y

te-
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tener y o  gran parte de esta dichosa tierra , que es dé 
lo  que mas me h o n r o : y asi , os suplico aceptéis mi 
casa, donde podréis descansar todo el tiempo que 
quisiereis , teniéndola por muy vuestra.

Agradecieron al noble Caballero D o n  M a r t in , y  
su com pañero con corteses razones lo que les o fre ­
c ía ,  aceptando , por la necesidad en que se hallaban, 
el convite  ; y  subiendo con ellos al Castillo , que c o ­
m o hom bre poderoso , y  rico, tenia sus salas grande­
mente adornadas , fueron grandemente hospedados, 
y  socorridos de todo. Dispúsose luego la cena con  
abundancia, y  re g a lo ,  y  entre tanto qu edaron  los 
tres en conversación , contando D o n  M artin  su des­
gracia. Aderezada l a c e n a ,  y  dispuestas las mesas, 
y á  todos sentados, sacó el Caballero  una llave de la 
fa ltriquera, y  dándola á un criado , abrió  con ella 
una pequeña puerta que havia en la sala , por d o n ­
de vieron salir una m u g e r , que parecía tener hasta 
veinte y  seis a ñ o s , hermosísima por extremo^ mas 
tan flaca , y  sin c o l o r ,  que parecía mas muerta que 
v iva . N o  traía sobre sí sino un saco de una gerg a m u y 
basta , y  éste la servia de toda ropa , ceñido con una 
soga. Los cab ellos,  que parecían hebras de o y o , ten­
d id o s , y  sobre ellos una toca de lino  m uy tosco. 
T ra ía  en sus hermosas manos un casco de calavera: 
salía destilando de sus ojos copiosisimas lágrimas ; y  
al llegar cerca de la mesa , se entró debajo de ella.

A l  mismo tiempo que esta infeliz muger salía por 
una p a rre , salia por otra una negra , tan tinta , que 
e l azabache era blanco en su com paración : roma 
p o r e x tre m o , la boca grandísim a, el o c i c o , y  labios 
gruesisimos; y  en fin , tan fea , que parecía el mis­
m o D em onio. V en ian  delante de ella dos doncellas
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co n  dos candeleros de plata alumbrándola. T ra ía  
sobre sí muchísima r iq u e z a , vestida de una tela de 
o r o  en cam po azul > con  multitud de d iam antes, y  
perlas. A l  llegar Cerca del señor del C a s t i l lo , con  
alegre rostro la tom ó de la mano , y  la h izo  sentar 
ju n to  á s í ,  diciendola : Seáis bien venida señora 
mia. E m p ezaro n  á traer las viandas luego que la 
n egra  saludó á los huespedes, que verdaderam en­
te  estaban pasmados de los dos sucesos tan estraños; 
y  mas quando n o ta ro n , que el C aballero  regalaba, 
y  acariciaba á su n e g r a , dándola los mejores b o ­
cados de su plato 5 y  á la desdichada belleza , que 
estaba debajo de la m esa, la echaba los h u e so s , y  
m endrugos de p a n , que com o tan necesitada de 
sustento , los roía , y  comia. »

Acabada la cena , la  negra se despidió de loS 
Caballeros huespedes, y  de su am ante, b o lv ie n d o - 
se c o n  la misma solemnidad que havia sa lid o ; y  
saliendo debajo de la mésa la maltratada herm osu­
r a ,  un criado de los que asistían á servir , la echo 
agua en e l casco de calavera que traía en las manos, 
c o n q u e  se b o lv ió  á su estrecho alverguc , y  cerran­
d o  el criado la puerta co n  llave , se la dió ásu  se­
ñor. D esocuparon las m e sa s , y  la sala los criados; 
y  v ien do el C ab allero  á sus huespedes tan suspen­
sos , sin atreverse á p reguntar la causa de lo  que 
havian  v is to ,  les d i j o : Si b ie n ,  buenos a m ig o s, el 
trabajo pasado en  la mar os necesita mas de descan­
s o ,  y  r e p o s o ,  q u e d e  o ir  sucesos^ v e o s  tan admi­
rados de lo  que en esta casa v e is , que estoy segu­
ro  , que no os pesará el oir el mió , y  la causa de 
los extrem os que advertís , qu e sin duda los ju zga­
reis encantamientos, D o n  M aitin  le suplicó , que se

lo
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!o  dijese : ¿ni cu y o  supuesto , el Caballero íc  ‘ p r d -4 
m etió referirselo.

H aveis de saber , amigos m io s , que mí nom* 
bre  es D o n  Jayme de A ragón  , cuya nobleza lo dice 
bastantemente mi apellido. S o y  natural de B a rc e lo ' 
n a ,  en el el R ey n o  de Gatalaiia. Fui único de mi 
p ad re  D o n  Jaym e de A r a g ó n ,  que viendom e inclU 
nado á las arm as, m e,envió á Flanies. á ejercitarm e 
algunos años en e lla s , en que me acontecieron casos 
estraños, que por no pedirlo el t iem p o , om itiré por 
ahora, y  solo os referiré el suceso de esta vuestra ad­
m iración. B o lv i  de Fiandes ó  estos P aíses,  donde 
en co n tré  á mi padre yá  bastante anciano , pero ri­
c o  co m o  veis. M urió  á pocos meses de haver y o  lie» 
gad o  , en que quedé heredero de toda su. riqueza; 
y  de este Castillo  en que estáis. Procuré tomar esta­
d o ,y  un día alcancé á ver á Elena,que este es el ñora*- 
b re  de aquella desventurada muger que haveis visto 
eom ec los huesos , y  migajas de mi mesa. E nam ó­
rem e de ella por e x tre m o , porque su hermosura erát 
sin par. Infórmeme de su ca lid a d , y  estado -: supe, 
qu e era n o b le , mas tan pobre , que aun para una 
medianía la faltaba. E ra d o n ce lla , y  sus virtudes las 
mismas que puedo desear , pues el dote de la her­
mosura se allegaba al de honesta , r e c o g id a , y  bien 
entend ida: n o  tenia p a d re , que havia muerto un 
año havia , y  su míidre era  una h o n r a d a , y  santa 
señora* lA r-. ■ L

C á se m e , en f in ;  con  e l la ,  quedando m adre, fí 
hija tan agradecidas, que siempre lo estaban repitien­
d o ,  y  y o  com o mas am an te , me tuve el merecerla 
p o r  e l mas dichoso de los hombres^ , Saqué á Elena 
d e  la pai'vyor uaiseiia á la  m ayor grandeza y com o ha-: 
Oi vei^
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veis v is to  en esta negra que ha estado á mí mesa es­
ta n o c h e , dando envidia á las mas nobles Damas d e  
to d a  Ja G ran  C a n a r ia ,  en herm osura , riqueza , y  
atavíos Y o l a  quería con  e x c e so , y tan tiernam en­
te  , que Jas horas sin ella juzgaba s ig lo s , y  Jos años 
en  su compañía instantes. A y  de m í , y  co m o  me 
tendréis por lo co  víendom e recrear con  el nom bre 
de Elena , y  maltratarla , com o esta noche haveis 
visto ! Pues sab ed , que es E lena mí asombro , m i 
h o r r o r ,  mi aborrecim iento ; fue m uger E le n a ,  y  
com o muger ocasionó sus desdichas, y  las m ia s : m u­
rió su madre á los seis años de casada Elena , y  sen - 
tílo  y o  mas que e l la ; pluguiera al C íe lo  que v iv ie ­
ra , que qu izá  á su sombra fuera su hija la que de» 
biera ser.

T e n ia  Elena un prim ohcrm ano , m o z o ,  galan, 
y  bíen entendido , mas tan pobre , que no tenia 
para sustentar el seguir sus estudios: y  y o ,  que t o ­
das las cosas de Elena las estimaba mías , para que 
pudiera conseguir los estud ios, le traje á mi casa, 
c o m ie n d o , v is tien d o , y  triunfando a costa mia , y  
se lo  daba y o  con m ucho g u s t o , porque le tenia en 
lugar de hijo. Y á  havía o ch o  a ñ o s ,  que eramos ca­
sados , pareciendom e á mí que no havia un d ia : v i ­
víamos en la C iudad , sí bien , los Veranos nos 
veníam os á este Castillo á recoger la hacienda del 
Campos y  aquel V e r a n o ,  que fue en que em pezó 
m i desdicha, sucedió no  estar Elena b u e n a , y  cre­
yen d o  , que fuesen achaques de preñada, co m o  y o  
lo  deseab a, no la consentí venir a q u i: vine y o  solo, 
y  com o e l v iv ir  sin ella era im p osib le , á los o ch o  
d ias , dejándome el deseo de verla , b o lv í á la C iu ­
dad con  el m ayor contento que puede imaginarse:

B  lie»
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llegue a sus b ra z o s , y  fui recibido con el mismo: 
co n  qué disimulación me recibió , y  acarició \ pi- 

■ d ien d o m e, que si havia de b o lver  al Castillo  no la 
dejase , que estando apartada de m í , no vivía.

N o  tardó m ucho en llamarme aparte esta negra, 
que aqui haveis visto , y  me d i jo :  T á , señor, m  

fuera razón encubrirte la maldad que pasa , que fuera  
negarme la crianza que tus padres , y  tu hicisteis á los 

’ rnios, y  á m í, y  al pan que me haveis dado. Sabe Dios 
''Ja pena que tengo en llegar á decirte esto; mas no es 
justo , que pudiendo remediarlo, por callar yo , vivas 
tu  engañado , y sin honra : y por no detenerme, que 
temo no será mas mi vida de quanto me vean hablar con­
tigo, porque asi me han amenazado. M i señora, y  tu  
primo tratan en tu ofensa , y en falcando tu , en tu lu­
gar ocupa su primo tu lecho: yo lo havia sospechado, y  
cuidadosa lo miré , y desde entonces lo sintieron , y  to­
maron conmigo una ojeriza infernal. To t í  be avisado 
de la traycion que te hacen ; ahora pon en ello el remedio.

M il veces quise sacar la lengua á la vil mensa- 
gcra , y  o tra s , no  dejar en la casa alma viviente; 
mas v iendo , que era espantar la caza si lo  hacía, me 
reporté , y  disimulando mi desventurada p en a , tra­
té otro  dia de que nos viniésemos a q u i ; y  dando á 
en te n d er , que importaba estar aqui mas despacio 
que otras veces , envié todo  el omenage de casa, 
y  c r ia d o s , y  después partí y o  con  Elena, y  su pri­
mo co n  suma ca m e la , disimulando , que yá para 
mí e s , aunque pudiera ser , que no fu e r a , que al 
honor de un marido , solo que él le sospeche bas­
ta ; quanto mas haviendo testigo de vísta. L o  pri­
m ero que h ic e ,  ciego de furiosa colera , en llegan- 
ílo a q u i ,  fue quemar v iv o  al traydor prim o de E le ­

na.
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ñ a ,  reservando su cabeza para lo  que haveis vis­
to  , que es cl casco de su ca la v e ra ,  que traía en las 
m anos , para que le  sirva de v a s o ,  en que beba los 
a c ib a re s , co m o  bebió en su boca las dulzuras. L u e -

fio llamando á la negra , que me havia descubierto 
a t r a y c í o n ,  la d i todas las jo yas , y  galas d e E le n a  

delante de ella misma ; y  p o r  darla mas d o lo r  , la di­
je , que e s u  negra havia  de ser mi m u g e r, y  com o 
á  t a l , se s irv iese , y  mandase de la hacienda , cria­
das , y  criados.

Queríase disculpar E l e n a ,  mas no  se lo  consen­
tí,  N o  la maté luego , porque una muerte breve 
es pequeño castigo para quien h izo  maldad tanta 
con tra  un h o m b r e , que sacándola de su miseria, 
-la puso en la altura que os he con tado. En fin , de 
la suerte que veis ha dos años que la tengo , no 
com iendo mas de lo  que h o y  ha c o m id o , y  bebido 
en la calavera , ni teniendo mas que unas pajas para 
c a m a , ni aquel rincón donde está , m a y o r , que lo 
que cabe su cuerpo e ch a d o , que aun en pie no se 
puede poner, Su compañía es la calavera de su tra y ­
d o r  primo , y  asi ha de estar hasta que m uera, 
v iendo cada día ia negra que ella mas aborrecía, 
adornada de sus g a la s , y  en el lugar que ella per­
dió  en mi m esa, y  á mí lado. Esto es lo  que ha­
veis v is t o , y  os tiene tan admirados. C onsejo  n o  
DS lo pido , que no  le tengo de tom ar aunque me 
le d e is ; y  a s i , podéis escusaros de ese t ra b a jo ; por­
que si me d ecís , que es crueldad que v iva  murien­
d o  , yá  lo  s é , y  por eso lo  hago. P o r  q u a n to , aho­
ra idos á reposar sin decirme nada ; porque de ha­
v e r  traído á U  memoria estas cosas estoy con tan 
m ortal ra b ia , que quisiera que fuera h o y  cl dia en

B  z  que
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q u e  supe mi agravio  , para poder de nuevo ejecu­
tar el castigo. C o n  esto se levantó de la silla , h a ­
cien d o  D o n  M artin  , y  su com pañero lo  mismo ,  y  
mandando á un criado los llevase donde tenían 
preparados sus lechos ; y  dándoles las buenas n o ­
ches , se retiró donde tenia el suyo.

T o d a  esta co n v e rsa c ió n , com o estaba inmedía^ 
t o  el quarto de E le n a , y  en la misma sala , la o y ó  
esta in fe liz : ( que verdaderamente vivía , y  padecía 
In o ce n te )  Q ^ c d o lo r ,  y  angustia no tendría esta 
santa señora al tiempo de oir relatar á su engañado 
m arido tales cosas contra su reputación á aquellos 
huespedes 1 E llo  se verá á su tiempo. Espantados 
iban estos de suceso tan estrañ o, juzgando asimis­
m o , com o d iscretos, que también podia ser testi­
m onio que la maldita esclava huviesc levantado ásu  
señora , supuesto que D o n  Jaym c no se aseguró de 
ello . Y  resuelto D o n  M artin en dárselo á entender 
á  el otro dia , se empezó á desnudar : mas D . Jay- 
me y á  retirado á su quarto , com o havia quedado 
a ltera d o , paseaba por el dando suspiros, y  golpes 
una m ano con otra , que parecía , que estaba sin 
juicio. Q u an d o  D i o s , qu em o se olvida de sus cria­
turas , y  quería dar el prem io á Elena de tanto pa­
decer , ordenó el que no quedase su casto cuerpo 
sin honor , y  fue de la manera que veréis.

Apenas se havian recogido  todos , quando la 
n eg ra , que estaba yá acostad a, empezó á dar gran­
des g r ito s , d ic ie n d o : Jesú s , que me muero , evnfesieni 
y  llamando á las cr iad as, las decia llamasen pronto 
á su señor. Alborotáronse to d o s , y  entrando donde 
la negra estaba , la hallaiori batallando con su cer­
cana muerte. T e n ia  cl r o s tr o ,  y  cuerpo cubierto de

ur\
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un hiortal s u d o r , y  tras e s to , con un tem blor que 
estremecía la cama , y  de rato en rato se quedaba 
amortecida ; mas b olvia  en sí con los mismos d o lo ­
res , y  congojas á temblar , y  llamar a su amo. L la­
máronle , pues, y  al alboroto se levantaronD , M a r­
tín , y  su com pañero , y  al mismo tiempo entraron 
todos tres en el quarto de la negra. N otaron  la r i-  
quisima cama en que la abominable figura dorm ía, 
que era de Damasco azul , goteras de terciop elo , 
con  fran cas, y  flecos de p lata , que á la quenta juz­
g o  ser la cama misma de Elena , que hasta de a q u e ­
llo  la havia hecho dueño el mal aconsejado marido.

L u eg o  que la negra vió á su s e ñ o r ,  le dijo: 
f ,  Señor mió , en este paso en que estoy no han de 
„  valer m entiras, ni engaños : y o  me muero , por-» 
„  que á mucha prisa siento , que se me acaba la v i -  
„  da ; y o  cené , y  me acosté b u e n a , y  sana, y  y á  
„  me veo  acab an d o : soy C h ristian a , aunque mala, 
„  y  c o n o z c o ,  aunque n e g r a ,  con el discurso que 
, ,  tengo , que yá estoy en tiempo de decir verda- 
, ,  des , porque siento , que me está amenazando el 
5, juicio de D i o s ; y  yá que en la vida no le he teni- 
,,  d o , en la muerte no ha de ser de ese m odo ; y  
„ a s i ,  te juro por el paso riguroso en que esto y , 
,,  que mi señora está inocente , y  n o  debe la culpa 

por donde la tenéis condenada á tan rigurosa 
„  pena : que no me perdone D io s , sí quanto dije 
„  no fue testimonio falso que la le v a n té ; pues jamá» 
„  y o  la v i cosa que desdijese de lo que siempre fue, 
„  santa , honrada  ̂ y  honesta ; y  que su primo mu- 
„  rio in o c e n te , y  sin culpa ; porque lo cierto del 
„  caso e s , que y o  me enamoré de é l , y  le andaba 
„  persuadiendo fuese m i amante j y  to m o  y o  veía,
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„  que siempre hablaba con  mi señora , y  que á mí 
,j no me hacía c a r a , ni ine quería , di en aquella 
j ,  mala sospecha , que se debían de amar ilicitamen- 
„  t e ; y  a s i, aquel día mismo que tu venistc dcl 
„  Castillo , riñendo mí señora con  n igo  , la dije no 
, ,  sé qué libertades, que indignada de mi atrevimien- 
„  t o , me maltrató de palabra, y  o b r a ; y  estándome 
„  castigando, entró su prim o , que sabido el caso, 
,, ayudó también á maltratarme, jurando entrambos, 

que te lo havian de decir 5 y y o  tem iendo tu casti- 
„  g o  , me adelanté con aq relias mentiras , para que 
, ,  tu me vengases de entr.-mbos , com o lo hiclstes; 
, ,  mas y á  no quiere D i o s , que esté mas encubierta 
„  mi maldad ; yá  no tiene remedio lo h e c h o ; lo  que 
„  ahora te pido , e s , que me p erd o n es, y  alcances 
„  de mi señora lo  mismo , para que me perdone 
„  D i o s , y  buelvela á su estado ; porque p o r  él te 

juro , que es sin culpa lo que está padeciendo.
Si h a r é , dijo á esta ultima razón D o n  J a y m e , y  

lleno de furor : este es el perdón qu e tu  mereces, 
en gañ ad ora , y  mala h em b ra , y  pluguiera á Dios tu­
vieras mas vidas que esa que t ie n e s , para quitártelas 
to d a s : y  diciendo esto , se acercó de un salto i  la 
cama , y  sacando la d a g a ,  la cosió á puñaladas, pa­
ra que llegase mas presto la muerte. Fue hecho el 
caso con  tanta presteza, que n inguno lo pudo pre­
v e n i r ,  ni e sto ry a r , ni creo lo  hicieran , porque 
juzgaron bien merecido aquel castigo. Sallóse, he­
ch o  esto , D on  Jaime fu e ra , y  m uy pensativo se pa­
jeaba por la sa la , dando de rato en rato unos p ro ­
fundos suspiros. A  este tiempo llegó D o n  M a rtin , y 
m uy contento le d i j o : Pues c ó m o , señor D on Jay­
m e , en di4 de tanta a le g r ía , en que haveis ganado

ho-
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h o n o r , y  m uger ,  pudiendo hacer quentá , que 
h o y  os casais de nuevo con la herm osa Elena, 
hacéis extremos tales? B o lved  en v o s ,  a m ig ó ,  y  
alegraos com o todos nos alegramos : dad acá esa 
l la v e , y  saquemos ésta triste , é inocente señora. 

Aquietóse a lgo  el pobre Caballero , y  sacando 
la  l la v e ,  la dió á D o n  M artin , que abriendo la es­
trecha p u e rta , llamó á la Dama , diciendo : Salid 
señora E lena , que y á  llegó c! día de vuestro des­
canso ■, y  viendo , que no respondía, pidió le acer­
casen una lu z  , y  entrando dentro , vió á la des* 
graciada Dama muerta estar echada sobre únaS 
pobres p a ja s , los brazos en C ru z  sobre el pecho, 
y  en una de las manos formada con  sus dedos 
una C r u z : cl rostro , sí bien flaco , y  macilento, 
pero tan hermoso com o un A ngel. T en ia  la cala­
vera del d esd ich ad o, é inocente prim o junto á la 
cabecera á un l a d o ; y  en  fin , tan compuesta en  
t o d o ,  que parccia estar en u n ,m u y sosegado sue* 
ño. Fue tan grande la compasión que le sobrevi­
no  al noble D o n  M artin , que se le arrasaron los 
ojos de lág rim as, y mas quando llegó , y  tentán­
dola la m.ano , v ió  que estaba fría ; que á la cuen­
ta , asi com o desde su penosa cárcel o y ó  á su ma- 
í id o  contarles su lastimosa historia , fue su d o lo f  
tan g ra n d e , que bastó., v iendo el crédito que da­
ba á un engaño , á quitarla la vida,

D o n  M a rtin , p ues, al ver , que y á  no havía 
rem edio , después de haver dicho con  copiosas 
Ingrimas: O  dichosa tu , Elena , que y á  acabaste 
con tu desgraciada suerte , y  desdichada en que si­
quiera no supieras com o yá  el C ie lo  bolvió por tu 
in o c e n c ia , paya que partieras de este m undo con

al-
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algún c o m u e fo , llamó á D o n  J a y m c, dicícndlo: En^ 
tracl, s e ñ o r ,  e n tra d , os s u p lic o , que para ahora 
son  las lágrimas. Entrad , y  ved de io  que ha si-  
d o  causa vuestro cruel e n g a ñ o . Entrad , que para 
ahora son los sen tim ien tos, pues yá Elena no tie­
n e  necesidad de que vos la deis el prem io de su 
m a r ty r io ,  q u e  yá Dios se le ha dado en cl C ie lo . 
E n tro  D on Jaym e a lborotad o, y  con pasos descom ­
puestos , y  com o vió á E lena de ia suerte que es­
taba , llorando com o una flaca muger , el que ha­
v ia  tenido corazón  de fiera , se arrojó sobre ella, 
y  besándola las m an o s, decía : A y Elena m ía ,  eá- 
m o me has dejado ! Por qué ,  dueño de m i a lm a , na 
esperabas á tom ar venganza  de este tra y d o r , que diS 
mas crédito á una fa lsedad , que d tu s v irtu d es  I P í ­
desela a D io s , que qualquiera castigo merezco. N o  son 
ponderables los extremos de dolor , y  sentimien­
t o ,  que D o n  Jaym e,abrazado con su Elena,hacia.

Mas-Don M artin , vicndole con tanta pasión, 
acudió advertido á quitarle la daga que tenia en la 
pretina , y  con  que havia muerto á la falsa negra, 
tem iendo no hiciese alguna desesperación , y  es 
c ie r t o ,  que ia h ic ie r a ,  pues echando la mano á 
buscarla, y  no hallándola , se em pezó á dar puña­
d a s ,  y  á arrancarse las b a rb a s, y  cabellos , y  4 
decir  algunos desaciertos. Acudieron todos lloran­
d o  , y  casi por fuerza le sacaron fuera; mas por 
cosas que hicieron no le pudieron aquietar hasta 
que rematadamente perdió el juicio , que sobre las 
demás lastimas v is ta s , ésta echó el se llo ,  para que 
quantos estaban presentes , soltando las riendas al 
d o lo r  , daban gritos , com o á si cada uno le íaltá- 
ra la prenda, mas amada de su a lm a , en particu­

lar
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ar las doncellas ; y  esclavas de la difunta E lena, 
que cercadas la tenían , llorando , y  d ic ien do mil 
lastimosas razones , abonando , y  p u b lic a n d o  su 
virtuosa v id a , que por no haver las querido su se­
ñ or o i r ,  no lo  havian h ech o antes.

V ie n d o  D o n  Martin la confusión , mandó , que 
las mugeres se retirasen a d e n tr o , y  p o r  fuerza  
entre él , y  los criados llevaron  á D o n  Jaym e á 
su ca m a , donde le ataron porque no se lev a n ta ­
se , y  se arrojase por alguna ven tan a , q u é  esa era  
su tem a , que le dejasen quitar la vida para ir  
donde estaba Elena ; y  asi , mandó D o n  M artin á 
dos cr iad os, que no se apartasen d e  é l , ni le d e ­
jasen solo. Informóse si D on  Jaym e tenía algún pa­
riente en la C iu d a d , y  diciendole tenía un p rím o- 
herraano de su m ad re , C aballero  r i c o ,  y  de m u­
cha calidad , y  n o b le z a , despachó luego uno de los 
criados con  una carta , para que viniese á dispo­
ner lo  necesario en tantos fracasos. V in o  D . A le -  
x a n d r o ,  y  su m uger con  algunos criados , y  ha­
llando tantas lástim as, todos juntos lloraban de ter­
nura , y  mas de ver  á E l e n a ,  que cada hora pa­
recía estar mas hermosa. Sacáronla de donde esta­
ba , que hasta entonces no  havia perm itido D o n  
M artin  tocar á ella , y  puesta en una rica caja, 
que se mandó traer de la Ciudad , después de ha­
v e r  enterrado á la negra , que parecía un L u c í-  
f é r ,  alli en la Capilla  d cl Castillo  , con D on J a y -  
me , y  el cuerpo de Elena se vinieron todos á la C iu ­
dad en casa c e D o n  A lexand ro , dejando algunos 
criados guardando la hacienda del Castillo.

'M ucho fue el d o l o r , y  sentimiento que todos 
los d e  la Ciudad mostraron p o r  la inocente Elena,

^  *
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y  m ucho mas al tiempo de sepultarla con  un. 
sumptuoso e n t ie r r o ;  pues todo era un llanto en 
los que conocian su hermosura , su v ir tu d , y  sus 
amables prendas. T ra tó se  luego c o n  M édicos afa­
mados dar rem edio á D o n  Jayme , mas no fue po­
sible. A lli  estuvo D o n  M a rtin  un mes aguardando 
si D o n  Jaym e mejoraba ; y  visto que no tenia re­
m edio , despedido de D o n  Alexandro , se embarcó 
para España , y  llegando á T o le d o  , se casó con  
una prim a, con quien antes d e  pasar á Flandes lo 
tenia tra ta d o , con  quien v iv ió  pacifica, y  gusto­
samente , y  escarmentado en el suceso que víó 
por sus o j o s , para no engañarse de enredos de 
malas criadas, y  criados ; y  en las partes donde 
se hallaba contaba el caso para e sc a rm ie n to , y  res­
guardo de todos los que lo oyesen.

M u y  co m p u n gid o s, y  tiernos qu ed aron  todos 
c o n  el presente suceso , y  las mugeres t o d a s , co­
m o mas compasivas , no dejaron de llorar entre 
tanto que se contaba la h isto ria : y  a s i , el tio  P e­
llejero em pezó á decirlas quatro chanzas para abs­
traerías de sus l l o r o s , que no tenian traza de d e ­
jarlos , y  luego empezó á referir aventuras d e  D* 

.Q u ijo te , para del todo borrarlas las lág rim as.
, Q u edó D on Qiiijote dando sus tum bas , y  buel- 
ta s ,  y  haciendo otras muchas lo cu ras  entre aque­
llas s ierras, y  su escudero Sancho P a n z a  iba cam i­
nando para el T o b o so . L legó  á a lc a n z a r  á ver la 
V en ta  donde le havian manteado , y  y á  le pare­
c ía ,  que otra vez andaba en los a yrcs , y  no q u i ­
so entrar dentro ; quando al mismo tiem po salían 
d e  la V enta  dos personas, que luego le conocie- 
l o n  á c l , y  al R ocinan te  de D o n  Q u i jo t e , pues

eran
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eran el C u ra  , y  el Barbero de su L u g ar, L le g á ­
ronse á Sancho Panza , y  luego le preguntaron 
dónde quedaba su amo ? C onociólos lu ego  Sancho 
Panza , y  determ inó encubrir  el l u g a r , y  la suer­
te , d ó n d e , y  cóm o su amo q u e d a b a ; y  asi , res­
pondió , que su amo quedaba o cu p a d o  en cierta 
p a r te , y  en cierta cosa , - que le era de mucha 
importancia , la qual c l no  podia descubrir. E l 
Barbero le d i jo : N o , no , Sancho P a n z a , sí vos 
n o  decís donde q u ed a , imaginaremos , com o y a  
im ag in am o s, que vos le haveis muerto , y  roba­
d o  , pues venís encima de su caballo. T em ió  San­
ch o  , y  luego confesó de p la n o , d ic ie n d o : C o m o  
su amo quedaba haciendo penitencia en la m itad 
d e  la montaña : contóles de la suerte que queda­
ba , las aventuras que le havian su c e d id o , y  com o 
llevaba la carta á la señora D u lc in é a , que era la 
hija de L o re n zo  C orch u elo  , de quien estaba ena­
m orado hasta los hígados.

Q u edaron  admirados de tantas locuras , y  lu e­
g o  pidieron á Sancho la carta. El dijo , que iba 
escrita en un libro de memoria , co n  orden de 
que la hiciese trasladar en el prim er L u g ar  que lle ­
gase ; á lo  qual dijo el C u ra  , que se la mostra­
se , que él la  trasladaría. M etió  la mano Sancho 
en el s e n o , pero no  halló c l librillo  , ni le  p o ­
día hallar , porque se havia quedado D o n  Q u i jo ­
te con  él p o r  o lv id o . Q u a n d o  Sancho vió  , que 
n o  hallaba el l i b r o , se em pezó á dar puñadas en 
la c a r a , y  á tirarse de los cabellos , y  barbas. E l 
C u ra  , y  el B arbero  le dijeron , qué le havia su­
cedido ? Q u é  me ha de suceder , respondió Sancho, 
sino el haver perdido de una mano i  otra en un

C z ins-
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instante tres pollinos , que cada uno era co m o  
un Castillo. C óm o es eso > replicó el B arbero. H e 
perdido el libro de m em oria , d i jo S a n c h o ,  d o n ­
de venia la carta para D oñ a D ulcinéa , y  una ce- 
dula firmada de iní señor , por la qual manda­
ba , que su sobrina me diese tres pollinos de qua-: 
t r o , o cinco  que estaban en  su casa ; y  co n  esto 
les contó la pérdida del rucio.

Consolóle el C u r a ,  y  d i jo le ,  que en hallando 
á su señor él le haria revalidar la manda. A le ­
gróse Sancho , y  dijo , que com o aquello fuese asi, 
que no le daba mucha pena la pérdida de la car­
ta de D o ñ a  D u lc in éa , porque él la sabia de me­
moria, Decidla Sancho , dijo el B a r b e r o ,  que lue­
g o  se trasladará. Paróse Sancho Panza á rascar la 
cabeza , para traer á la memoria la carta. U nas 
veces miraba al su elo , otras al C ie lo  *, y  al cabo 
de haverse roido la mitad de la yema de un 
d e d o , dijo después de un grandísimo rato : P o r  
D i o s , señor Licenciado , que los diablos lleven la 
cosa que de la carta se me acuerda , aunque en 
el p iin cip io  decia *. Alva  , y  Sobajada Señora. N o  di­
r á ,  dijo el B arbero  , sobajada , sino sobre huma­
na , ó Soberana Señora. Asi e s , dijo Sancho. L u e­
g o ,  si mal no me acuerdo , proseguía , si mal no 
m e acuerdo. : E l  llegó ,  y  fa l to  de sueño, y  el f e r i -  
do ,  besa a vuestra  merced las m a n o s ,  in g ra ta ,  y  m uy  
desconocida hermosa  j y  no  sé qué decia de salud, 
y  de enfermedad  , que le envía ; y  por aqui iba 
escu rrien d o , .hasta que acababa en Vuestro basta U  
m uerte: E l Caballero de ¡a Triste F igura. M andaron- 
sela repetir unas ties v e c e s , y  cada vez decia tres 
mil disparates,

Em -
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E m pezó á contar tras esto las cosas de su 
amo , y  com o luego que trajese buen despacho de 
la señora Dulcinéa , se havia de poner en camino 
á procurar com o ser Em perador , ó  por Jo menos 
M o n a r c a , que asi lo  tenian concertado entre los 
d o s , y  era cosa muy fácil venir á serlo , según 
era el valor de su p e rso n a , y  la fuerza de su bra­
z o ;  y  que en siéndolo , le havia de casar á él, 
porque yá  sería viudo , que no podia ser menos, 
y  le havia de dar por muger á una doncella de 
ja Em peratriz , heredera de un rico , y  grande 
Estado de Tíerrafirm e , sin Insilas, ó Insulos , que 
y á  no los quería. Admirábanse los dos nuevamen­
t e ,  considerando, quan vehemente havía sido la 
locura de D on Q iiijote , pues havia llevado tras sí 
el juicio de aquel pobre hom bre. N o  le quisieron 
sacar de su error , y  solo le dijeron , que rogasé 
á D io s  por la salud de su señor , y  que era ag i­
b le  venir con el discurso del tiem po á ser D o n  
Q u ijote  Em perador , cí)mo cl decia. L o  que y o  
pienso h a c e r , d ijo  S a n c h o , de mi p a r te , es , r o ­
garle  á nuestro Señor , que le • eche á aquellas 
partes donde él mas se s irv a , y  adonde á mí mas 
mercedes me haga.

V o s  lo decís co m o  d is c r e to , dijo el C u ra  , y  
lo  haréis com o buen Christiano ; mas lo que ahora 
se h a d e  hacer , e s , dar orden , com o sacar á v u e s­
tro  amo de aquella inútil penitencia que d ecís , que 
queda haciendo ; y  ahora vám onos á com er á la 
Venta. Sancho no quiso entrar en ella por el mie­
do que havia co g id o  quando en ella le mantea­
r o n ,  d ic ien d o les, que tenia motivos para e l l o ,  y  
asi se. quedó fuera  ̂ y  el Barbero le sacó de comcr^i

Ea^
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E ntre  tanto que comían , echaron trazas el Cura, 
el Barbero^ com o sacar á D o n  Q uijote de su pe* 

lútencia i y  fue , e l vestirse uno de ellos de mufjcr, 
y  llegar al buen D o n  Q uijote  en su busca , com o 
princesa desdichada, para que la fivo rcciese  en un 
grande co n flííto  en que se hallaba , no  menos que 
haverla quitado un Im perio que poseía. Q v e d ó  
asentada esta t r a z a ;  y  yá  iban entrando por las 
espesuras de Sierramorena , quando en co n traron  
una infeliz D a m a , que despechada se havia  retira­
d o  a aquellas soledades á llorar su d esven tu ra , por 
haverla casado sus padres co n  quien ella no  q u e­
ría, C o n so lá ro n la , y  la prom etieron su rem edio e l  
C u r a ,  y  el B arb ero: mas com o llevaban trazada la 
referida id e a , llevándosela c o n s ig o , la inform aron 
d el h e c h o ,  y  de lo  que iban a ejecutar , y  fácil- 
m ente la convencieron  á D o ro th é a , que asi se lla­
maba , á que hiciese el papel que havian inventado. 

Impusiéronla en todo lo  que debia hacer , y  
e l l a , que era d iscreta , y  a g u d a , lo  h iz o  muy á 1q 
.vivo. B ien  ataviada , y  con  toda la com itiva , em ­
p ezó  4 caminar , guiando Sancho al sitio donde 
P o n  Q uijote  estaba. T res  quartos de legua havian 
a n d a d o ,  quando descubrieron á D o n  Q u ijote  entre 
unas intrincadas peñ as, yá  vestido, aunque no ar­
mado : y  asi co m o  D orothéa le vio  , y  fue infor­
mada de S a n ch o , que aquel era D o n  Q m jo te ,  dió 
del azote á su palafrén, siguiéndole el Barbero dis­
frazado , porque no le conociese , y  haciendo de 
Escudero de la Dama. A l  llegar D oroth éa cerca de 
D o n  Q u ijo te , se apeó co n  grande desem boltura, y  
se fue á hincar de rodillas ante las de D o n  Q u i­
jote ; y  aunque él pugnaba por le v a n ta r la ,  ella,

sin
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sin levantarse, le fabló con  esta guisa : D e  aqui 
no me levantaré , ó valeroso , y  esforzado Caba­
llero , fasta que la vuestra bondad , y  cortesía 
me otorgue un d o n , el qual redundara en h o n ­
ra , y  prez de vuestra persona , y  en pro de ía 
mas desconsolada , y  agraviada doncella que el Sol 
ha v is to : y  si e s , que el va lor  de vuestro bra­
z o  corresponde á la v o z  de vuestra inmortal fa­
ma , obligado estáis á favorecer á la sinventura, 
que de tan luengas tierras viene al o lo r  de vues­
tro  famoso nom bre , buscándoos para remedio d e  
Sus desdichas*

N o  os responderé palabra , ferínosa señora^ 
respondió Don Q m jote  , ni oiré mas cosa de vues­
tra facienda , fasta que os levantéis de tierra. N ó  
me levan taré , señor , respondió la aflijida donce­
lla , sin prim ero por la vuestra cortesía no m e 
es o torgado d  don que pido. Y o  vos le otorgo  , y, 
Concedo , respondió D on Qiiijote , com o no se haya 
de cum plir en daño , ó mengua de mi R e y ,  de m í 
Patria , y  de aquella que de mi cotazon  , y liber­
tad tiene la llave. N o  será el daño , ni mengua 
de lo que decís , mi buen s e ñ o r , replico  la dolo- 
íosa doncella ; y  estando en e s t o , se llegó Sancho 
P anza á el o ido de su señor , y  m uy pasito le 
d ijo  : Bien puede vuestra m erced , s e ñ o r , conce-: 
derla el don que p id e , que no es cosa de nada; 
solo es matar á un G igan te  ; y  esta que lo pide 
es la alta Princesa M ic o m ic c n i ,  R eyn a  del gran  
R e y n o  M icom icon  de E gyp to . Sea quien fuere , di­
jo D o n  Q u ijote  , que y o  haré lo que soy obliga­
d o ,  y  lo  que me d ííta  mi c o n c ie n c ia , conform e 
á lo  que profesado tengo ; y  bolvicndose á la don-
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fcella, dijola : Vuestra gran fermosura se levan té, 
que y o  le o to rg o  el don que pedirme quisiere.

Pues el que pido e s , dijo , la doncella , que 
la  vuestra magnánima persona se venga luego c o n ­
m ig o  donde y o  le llevare , y  me prom eta , que 
n o  se ha de entrem eter en otra aventura , ni de­
manda alguna , hasta darme venganza  de un tray­
d o r ,  que contra  todo D erech o D iv in o , y  H um a­
n o  me tiene usurpado mi R e y n o . D i g o , qu e asi 
lo^ o t o r g o , respondió D o n  Q uijote  ; y  a s í , podéis, 
señ o ra , desde h o y  mas desechar la melancolía que 
os fatiga , y  hacer , que cobre nuevos bríos , y  
fuerzas vuestra desmayada esp eran za , que en e l  
ayuda de D i o s , y  la de mi brazo vos os veréis p res­
to  restituida en vuestro R e y n o ,  á pesar , y  á des* 
p ech o  de los follones que contradecirlo quisieren; 
y  manos a la labor , que en la tardanza , dicen, 
qu e suele estar el peligro. L a  doncella le dió muy 
rendidas g ra c ia s , y  D on Q u ijo te  la abrazó co n  mu» 
cha cortesía , y  com edim iento , y  mandó á San­
c h o  , que requiriese la cincha á R o c in a n te , y  le 
armase luego al punto. Y á  armado , y  m ontado, 
d i j o ; vamos de aqui en el nom bre de Dios á fa­
v o rec e r  á esta gran Señora. Estaba el Barbero aun 
d e  ro d il la s , teniendo gran quenta de disimular la 
xisa , y  que no se le cayesen las barbas postizas con  
que se havia disfrazado para no ser conocido. M on­
taron á la doncella en su cabalgadura , y  el Barbe­
ro  en otra que llevaba , y  Sancho caminaba á pata, 
donde de nuevo se le renovó la perdida del rucio: 
mas todo lo llevaba con gusto , por p a reccrle , que 
y á  su señor iba a ser Emperador , p en san d o, que 
se havia de casar con  aquella P rin cesa , y  ser por

lo
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lo  menos R e y  de M ico m lco n  , y  a él seguírsele 
gra ndes conveniencias.

T o d o  esto miraba cl C ura  , y  o tro  que se Ic 
havia llegado de entre unas breñas ; y el Cura dis­
currió traza com o hacerse encontradizo con D o n  
Q u ijote  , dejándolos pasar adelante; y  echando por 
camino d esu sad o, salió al camino real , y  se h izo  
encontradizo con toda la com itiva. Paróse cl Cura, 
y  se puso á mirar muy despacio a D .  Q uijote , dan­
d o  señas de que le iba reconociendo i y  al cabo 
de havcrlc estado mirando una buena pieza , se fue 
a é l , abiertos los b r a z o s , y  diciendo a v o c e s : Pa­
ra bien sea hallado el espejo de la Cabañería , el mí 
buen com patriota D . Q uijoted e  la M a n c h a , la flor, 
y la nata de la gentileza , el am p aro , y  remedio 
de los m enesterosos, la quinta esencia de los C aba­
lleros Andantes. Estando diciendo esto ya D o n  Q m - 
jotc le llegó  á con ocer ,  y  quedó com o espantado 
d e  verle . Q uiso  apearse luego , y  el C ura  no  se lo  
permitió. Saludó con m ucho encarecimiento á U  
d o n ce lla , y  toda la com itiva , y  después dijo : va­
mos todos cam in an do, no  perdamos tiem po hasta 
qu c  nos dividamos.

Proseguían su cam ino hablando el Cura , y  D .  
Q uijote  m uy gustosos, y  admirados de tal encuen­
tro  , quando el bellaco del C ura  preguntó a la don ­
cella : Vuestra g ra n d e za , señora m ia , acia que R e y -  
n o  quiere guiar la vuestra señoría ? Es por ventura 
acia el de M icom icon  ? E lla  , que estaba bien en 
to d o  , respondió que sí. Sí es asi , dijo el Cura^ 
p o r  la mitad de mi P u eb lo  hemos de pasar , y  de alU 
tomara vuestra m erced la derrota de C artag en a, don­
de se podra em barcar co n  la buena ventura , y  en
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p o co  menos de nueve años se podrá estar á vista 
de la gran Laguna M e o n a , digo  M eotidcs , que es­
tá poco mas de cien jornadas mas acá del R e y n o  de 
vuestra merced. Vuestra merced está e n g a ñ a d o , res­
pondió la señora porque y o  p o co  menos de dos 
años salí de mi R e y n o ,  y  aun haviendo tenido bor­
rascas , llegué á ver lo  que tanto deseaba , que es 
el señor D o n  Q m jote  de la M ancha. Será a s i , dijo 
cl C u ra  ; ahora , p u e s, vamos caminando ácia la 
V en ta  , que estará de aqui com o dos leguas , d o n ­
de tomavémos algún alimento , y  bolverém os á  to­
mar d  camino. L legaron á la V en ta  todos m uy c o n ­
tentos, p o r  ver  conseguidos sus fines , que eran el 
sacar á D o n  Q uijote  de Slerram orena , para llevarle' 
a  su Lugar , y  curarle de su lo c u r a , co m o  lo hicie­
ro n  , de que se hablará en la Tertulia  siguiente, y- 
lo  acontecido en la V e n t a ,  que todo fue estra ñ o , y  
m uy gracioso.

M u ch o  divirtió  á los Tertulios la traza del C u *  
ra , y  el Barbero para sacar á D on Q uijote  de su pe­
nitencia disparatada, y  ya  quisieran saber el m odo 
que usaron para desde la V enta  meterle sin repug­
nancia , ni cstorvo alguno en su L ugar ; pero saltó e l 
E scr ib a n o , y  dijo : S e ñ o r e s , la noche camina dema­
siado con el gusto , y  la diversión : justo será re­
ferir  algunos chistes,. com o acostu m bram os, para 
dar cumplida nuestra diversión , antes que nos c o ­
ja la hora ; y  aunque esta noche no serán tantos- 
co m o  la pasada, lo  serán m uy gu stosos, y  alegres: 
y  asi , y o  em pezaré con  la ayuda de Dios.

■ H avia,en  la C o rte  d e  Madrid un hijo  de un 
Grande- de E sp aña, yá casado , y  de mediana edad. 
T en ia  á su padre m uy a n c ia n o , d e  m a n e ra , que
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picaba y a  en los n oven ta  años. Estaba deseoso el 
hijo  de entrar en  cl go biern o  , y  posesión de sus 
E s ta d o s : mas el padre se lo r e te n ia , porque aun 
mantenía cabeza , y  brio  para gobernarlos. U na n o ­
che , que havia el hijo maquinado demasiado so ­
bre el asu n to , se salió á deshora despechado de ca­
sa. Iba por la calle de las Carretas pensando ra­
bioso en e l l o , y  que su padre tenia trazas de vivir, 
según la robustez que gastaba ,  mas que Mathusa- 
lén ; quando á este tiem po se encontró con la R o n ­
d a ,  D ljeron le  : deténgase ; quién va  á la Justicia? 
E l respondió enfadado : E l  H ijo  del Padre E terno , 
O iicdaron  admirados los A lg u a cile s ; y  uno de ellos 
saltó pronto : Pues venga el H ijo del Padre E terno  i  
la cárcel,  y  desde alli apele á su Padre , que le sacara 
sí puede. L le v á r o n le , p u e s ; y  él sin hablar mas pa­
labra se dejó guiar. A l  estar y a  para entrar en la  
cárcel de C o r t e ,  llegó  u no de los A lcaldes con  otra 
R o n d a , y  algunos presos. Preguntó a los A lgu aci­
les , qué preso era aquel que traían ? Señor , respon­
dieron , el H ijo del Padre E terno, Llevóle  la curiosi­
dad de verle , y  lo  mismo fue m irarle , que co n o ­
cerle. D ijole  el Alcalde ,  Señor Excelentísim o  ,  V . E ,  
de esta m anera  , qué es esto ? Que ha de ser , respon­
dió el preso ,  que me traen a la cárcel por decir core 
sobradísima ra zó n  ,  que soy el H ijo  del Padre E te rn o ,  
Vaya Señor , d ijo  el A lcalde], dejese V . Excelencia de 
esas cosas,  y  recójase á casa ;  pues qué razón  sobradí­
sim a le asiste para  d ec ir ,  que es H ijo del Padre E te r ­
no ? M ucha  , señor Alcalde , respondió el G rande. 
N o es ra zón  bastante el tener u n  padre  ,  que según 
v iv e   ̂ no tiene tra za s de m orir hasta que Dios v e n ­
g a  a juzgarnos í Qué mas eterno le quiere ? V ive  el

D  z  Cié*
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Cielo ,  que si no muere  ,  ó me deja loí Estados dentro 
de un mes , me ahorcaré de u n  á rb o l ,  y  después mas que 
v iv a  hasta la f in  del m undo. Sosegáronle, porque yá  
se iba poniendo furioso , y  el Alcalde , con algu­
nos otros Alguaciles , le acompañaron á su casa, 
celebrando el chiste , y  bufonada.

E l tio Pellejero dijo : en caliente , en calienté 
o tr o ,  que se me ocurre m uy semejante al pasado. 
Iba por las calles de Sevilla , muy cerca de la media 
noche , un loco que huvo en aquella Ciudad muy 
afamado , Wanrado J u a n  G arda .  Encontróle la R o n ­
da , y  al oir , quién vá á la Justicia > respondió en al­
ta v o z  ; Dios Padre. Ccrcanronle los M in is tr o s , dán­
dole  no pocos g o lp e s , á que repctia ; dejad m e, que 
soy Dios Padre. Dábanle muchos m as, hasta que co­
nocido , le dijo el que iba de cabo : Loeo , por qué 
no dites quien eres ,  y  asi no llevarlas estos golpes) R e­
plicó  en fu recid o , y  agudo : H arto mas loco eres tu ;  
pues si diciendo ,  que soy D ios P a d re ,  me tra tá is a s i ,  qué 
haríais si dijera , que era J u a n  G arda,

Rióse m ucho este agudo chiste , juntamente con 
cl antecedente, y  luego el M edico salió con otro, 
también bastante agudo , y  chistoso. H avia  en un 
L u g ar  mediano de la M ancha un m ozalvete muy ton­
t o ,  y  necio , que rabiaba por ponerse m a jo , y  peti­
metre. Q iúso ir con otros á una fiesta de t o r o s , y  

Je  faltaba vestido d’e camino , deseando lu c ir lo , co­
m o un perdona vidas, con su capotillo con mas cin­
tas , y borlas que un macho de acémila , chupa de 
a n te , calzón  ajustado , som brero b la n c o , y  su ch a­
fa ro te , y  pistolas. Supo , que un amigo suyo tenia 
todo  lo dicho , y  paso luego á suplicarle se lo c o n ­
cediese. E l am igo se lo  n e g ó , d ic ie n d o le , qu e po-

dría
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dria s e r , que él también lo  necesitase, si acaso se le 
antojaba ir 4 la fiesta , pues no estaba fuera de eso. 
Bolvióle á importunar sobre que se le diese, y  tanto 
le m olestó , que el am igo enfadado, le dijo : P rim ero  
te  prestaría una alharda con todos sus aparejos , que m i  
vestido. Hallábase alli un truhán muy picaron ,  y  dijo 
con  mucha socarronada : Señor m ió ,  esa alharda qué 
usted ofrece al señor ,  ahora no la quiere y en qualquier 
tiempo le vendrá bien ; mas al presente le conviene ir  m uy  
disimulado  , y  ageno de lo que todos conocemos.

D e pronto se ofreció el M ed ico  á contar o tro  
muy agudo de una Matrona Rom ana , en tiempo de 
Bonifacio V IH . y  acontecido con este mismo P o n tí­
fice , que fue el siguiente. Dieronle parte á este Pa­
pa , com o la muger de un grande enem igo suyo, l la ­
mado Agapeto Cülumnensc , estaba preñada. H avia  
años que andaba A gapeto  ahuyentado de R om a por 
tem or del P o n tíf ice , y  se persuadió éste , que no p o ­
dia menos de haver estado en Rom a su marido ( c o ­
m o con cfeóto estuvo en tiempo del Jubileo ; disfra­
zado ) y  encendido en e n o jo , mandó trajesen á la 
muger de Agapeto á su presencia. V in o  ésta m uy 
vergonzosa  , y  com o disimulando con sus vestidos 
su preñado. Mas el Pontífice , com o era acre en el 
reprehender ,  la dijo luego : Q uítate ese m anto. Q uU n  
ha sido el que te ha puesto asi > A  lo q u a l ,  viéndose 
obligada á lesponcier , dijo con mucha bellaquería: 

■Santísimo P a d re ,  tu  me bas quitado á m i marido  ,  des­
terrándomele de Roma. Qué havia de hacer s inéste .quan-  
do la edad ,  y  m i hermosura me persuadieron á ejecutar la 
que ves  ? E n tre  los inumerables peregrinos que en este 
Año Santo han concurrido á el Jubileo  á esta Ciudady ha­
viendo visto  á un  varón  m uy semejante, y  parecido al m ío , 
me aficioné áél y y  llevada de la mem oria de m i amado.
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f  .desterrado .dueño ,  me entregué a tu s cariños una no- 
.che, y  al día siguiente  ,  dejándome como me ves  , huyó
.de Rom a, H avia ven id o  A gapeto disfrazado en ,habi­
to  de peregrino á la Ciudad , y  cstandp con su mu­
g e r  aquella noche , al dia siguiente se marchó sin 
ser  conocido ; y  advi.rticndo la b ellaquería , y  saga­
cidad de la muger el P on tífice , la celebró , y  dejóla 
i r  libre : no haviendo sido menos celebrada en Ía 
C iu d ad  de R om a , com o en la presente Tertulia.

Sacó cl señor Cura la muestra para ver en qué 
h o ra  estaban , y  y iend o , que yá  p oco faltaba para 
las o ch o  , que era la hora en que ponian punto á 
.su T ertulia  , y  cada uno se iba á su casa , se prome­
tió  el Escriba n o , M atheo R eb ol l e d o , á ocupar aquel 
ta to  con un cuento m uy g racio so , que causó mu­
cha risa a los co n g reg ad o s,  que fue el siguiente.

E n  un L ugar de Castilla vivia  un buen h o m ­
b re  ,  no de muchos alcances ,  llamado A m onio  Cres­
po ,  Este caminaba a cierto L^igar, no  m uy lejos del 
s u y o ,  co n  un pollino cargado. A certó  á pasar por 
un b a rra n c o , en  que se atolló dicho pollino. H a­
cia por sacarle de é l , y  no podia : pasaba por alli 
o tro  tio del L ugar , llamado J u a n  de las Meras ; y  
viendole en aquel aprieto á su c o n v e c in o , se apeó 
d e  su asno , y  le ayudó á sacar el o tro  del barran­
c o .  Dabale palos el tÍo A n tó n  C r e s p o , y  Juan de 
las H e ra s , agarrado del rabo del pollino , hacia p o r  
levantarle. Tanta pujanza h i z o ,  que v in o  á quedar­
se con el rabo en las m a n o s; pero por fin le sacaron 
del atolladero. E l  buen A n tón  C respo , que se vió  
c o n  su pollino sin r a b o , se dió por o fe n d id o , y  p i­
d ió  a Juan de las Herás se le p agase , pues el polli­
n o  de aquella manera no  le servia. Este le decia,
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que él por malicia no ílo havia h e c h o , sino m'o'vido 
de caridad, al verle en aquel conflicto. E l otro  in­
sistía en que se le havia de pagar. L legó  el caso á 
emplazar A n tón  C respo á Juan de las Heras ante el 
señor Alcalde del Lugar. O ída la Ciiusa por éste, sen­
tenció de esta m an era : Por quanto v ís ta  la queja de 
A ntón  Crespo contra J u a n  de las M eras, ser u n  acclderí- 
te  y y  no haver procedido de malicia  ,  antes bien por' 
caridad de verle éste á aquel en un  ahogo , digo ,  y  sen­
tencio , según prudtncia  ,  y  derecho', que J u a n  de las 
Meras se lleve el pollino su casa, y  le cuide con la d e­
cencia mas debida, como ageno ,■ y  de su com patriota  
A ntón  Crespo , como ta m b ién , que se s irva  de él hasta' 
tanto  ,  que le salga , y  crezca la cola ;  y  que ésta crecí-’ 
da , se le debuelva. Adm iraron todos el buen corte,- 
y  sentencia dcl Alcalde , y A ntón  Crespo se dió por 
muy satisfecho de la resolución d d  Alcalde ; con que 
Juan de las Heras se ílevó el pollino , y  se servia de 
él muy á su gusto. Reflexionó después sobre la scrv- 
fencia A n tón  C resp o  , que era preciso , que jamás 
bolviese el p o llin o  á su poder ; y  asi bolvió  á pre­
sentar petición ante el señor Alcalde , diciendo:' 
Señor A lca ide, haviendo premeditado la precedente sen­
tencia  ,  hallo ser m uy perjudicial á m i persona  ,  po r -  
que estoy inform ado , que al pollino jam ás le crecerá el 
rabo , una v e z  arrancado. E l A lcalde respondió m u y 
engreído ; Arengase á lo dicho , y  prim eram ente decreta­
do. Llevese J u a n  de las Meras el pollino hasta que le 
ertzca  el rabo. Insistía A n tcn  C r e s p o , y  decia : Có­
mo le ha de crecer el rabo al pollino si no le tiene  ? R e ­
plicaba el A lcalde : E l borrico no tiene espinazo  ? el ra ­
bo arrancado ño dejó raíces ? pues él crecerá. Cómo es po  -  
sible que crezca)  replicaba A n tó n  Crespo. M a s y á e n -
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fadado e l Alcaide , le dijo : Majadero , no saU , y erect 
una acenaria de la tierra ? pues por qué no podrá salir y 
y  crecer el rabo en el pollino , siendo tan parecido, y  
semejante un rabo á una acenaria ? Además , que si la 
acenaria sale , y crece quanto antes si la echan estiercoly 
el rabo del pollino , que tiene mas á la mano el estiercoly 
no saldrá, y  crecerá mas ames 5 Vaya , y  espere á lo 
decretado , que á su tiempo saldrá , y crecerá el rabo al 
pollino y como crecen, y salen las acenorias.

Alborotáronse todos los de k  Tertulia, y  sin po­
der contener las risotadas sobre sentencia tan dispa­
ratada , se fueron á sus casas riendo a mas re ír ;  y  
v iéndolos re ír  sus m u geres, sin saber lo s  m otivos dp 
aquella risa ,los tuvieron por lo co j.
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